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LA. HIJA DE XICOTENCATL
Ó EL

BAUTISMO DE ”JARDIN DE AMOR”

¡L a  elocuencia  de una relig ión pura ,  cuando  
se p re sen ta  con las m agias  c as ta s  del am o r ,  
p ro m etien do  felicidad y calma desp ués  de los 
do lo res  y angu s t ia s  de la vida, hizo p rod ig ios ,  
am igu itos  míos, du ran te  la conquis ta  de M é­
xico, p o r  los a v en tu re ro s  españoles!

¡Cuán g ra n d e s  fueron los p rod ig ios  que  hi­
c ie ron  las esp adas  de los valientes  so ldados de  
H e rn á n  Cortés!

¡Su b ra v u ra  fué inm ensa; luchaban  con todo
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e l  em puje  de los h ispanos ,  llenos de e n tu s ia s ­
mo y de ambición, anhelando  ven ce r  ó morir!

Y a  lo habé is  v is to . . .  las p ro ezas  de los c o n ­
q u is ta d o re s  fueron in n u m erab le s . . .  sus lanzas,  
fa lconetes ,  a rcabu ces ,  b o m b ardas ,  ba lles tas ,  
esp adas ,  p e r ro s  de g u e r r a ,  caballos y h o m b r e s  
cau sa ro n  enorm es d e sas tre s  en tre  los h ijos  de  
Jas razas  del A nahuac; p e ro  tam bién , hay q u e  
a d v e r t i r  que  la cruz llevada p o r  los buenos y 
v ir tuosos  sace rdo tes  causó m ejores  y más r a ­
d ian tes  conquistas!

¡La Cruz de Jesucristo pro du jo  v ic torias  
m agníficas  d espués  de la rg as  ba ta l las . . .  ¡pero  
q u é  ba ta l la s ! . . .  ¡eran c o m b a tes  sin s a n g r e ! . ..

P o rq u e  en medio de tan ta  b a rb a r ie ,  en m e­
dio de la m atanza conque  se iba ab rien do  paso  
H e rn á n  C o rté s ,  desde  que  llegó á las costas  
de  A nahuac, desp u é s  de los com bates  con las 
tlaxcaltecas, en medio de tan ta  s a n g re ,  su rg ía  
m uchas veces la b lan cu ra  de la C ruz cr is t iana ,  
d e r r ib a n d o  ídolos,  no á la fuerza, como lo h a ­
cían las bandas  de C ortés ,  sino p o r  e jem plos 
y  p e rs u a s io n e s . . .

Voy á re fe r ir  á mis pacien tes  am iguitos ,  la  
h is to r ia  de la conqu is ta  de una v irgen  he rm o ­
sísima, de una p rec iosa  y linda tlaxcalteca, la 
m ás  en can tado ra  niña de aquella  o rgu l losa  
R epú b lica ,  doncella  que  tenía ojos p u rís im os
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de  te rc iope lo  n e g ro ,  re lam p agu eand o  luz d e  
v ir tu des  y m ansedum bre  angelical;  m a rav i l lo sa  
flor de encantos  v irg ina les ,  ca r i ta t iva  y a d o ­
ra d a  p o r  el pueblo . Voy á re fe r ir  con los a c o n ­
tecimientos de la en trad a  de C o r té s  en Tlax­
cala , la con qu is ta  de ese corazón  de niña p u ra ,  
la más p rec iada  joya  q ue  existía  en la g ra n d io ­
sa c iu d ad ... p o rq u e  en tonces  e ra  una h e rm o sa  
c iudad .

V ais  á ver  como se es t re l la ron  las lan za s , 
las e sp adas ,  los puñales ,  y los ho rr ib le s  to r­
m entos cruelís imos del fuego, an te  la v ir tud  de  
una niña v irg in a l . . .  t r iunfando so b re  todo, des­
p u és  de la rgos  m ar t i r io s ,  la v ir tud  de la n iña  
q u e quiso  cum plir  con la pa tr ia  y con su h o n o r . . .  
Y veré is  tam bién, amigos mios, como esa c r ia ­
tu r a  en can tado ra  se e n tr e g a  vencida á los c o n ­
sejos de la moral evangél ica ,  cediendo, no á  
la fuerza de am enazas, ni al do lor  de los b á r ­
ba ros  to rm en tos  q ue  con tanta  res ignac ión  su­
frió , p r im ero  pensando  en la ru ina  de su p a t r i a , 
sino á la p ersuas ión  t r anq u ila  de un s a c e r d o ­
te . . .  ¡Y es ta  v irgen  tlaxcalteca, tan n o b le  y 
d ig n a ,  e s tre lla  m agna de envidiable  pu reza ,  
en  nom bre  de su pa tr ia ,  y enam orad a  de la R e ­
ligión C ris t iana , de te rm ina  por fin la ru in a  de  
la Nación enem iga  de su patr ia ,  c rey end o  así 
s e r v i r  á la causa del Dios de



c o r dia de quien  le h ab laron  los nuevos hom ­
b re s  blancos!

S í,  lec tores  am igos, esta es la narrac ión  del 
bau tism o de la bellísima «Jardín  de Amor», 
Mextlincohutlalte, como la llam aban los t l a x ­

ca ltecas  que  la ad o rab an  p o r  sus v ir tudes  y su 
co razón  com pasivo , q u e  tan tos  b ienes y c a r i ­
d ades  e je rc ía  e n tre  los más m enes te ro sos  de 
Tlaxcala y de sus cua tro  e s ta d o s . .. Sí, am ig u i­
tos, ahora  vais á s a b e r  que pocos días d e spu és  
de e s ta r  el conq u is tado r  C o r té s  en esta  c i u ­
d ad ,  en medio de fiestas esp léndidas ,  ba iles  
fantásticos que  él p resen c iab a  desde  las a z o ­
teas  del pa lac io  de Xicotencatl ó desde  las to­
r r e s  del teocalli centra l ,  vais á s a b e r  q u e  
d e sp u és  de los sacrificios de a lgunos  esclavos, 
se  p rodu jo  en el ánimo de los h é roes  de Tlax­
cala y en los caudillos españoles  el pacto  de  
una  alianza todavía más sólida, ¡e te rn a ! . . .  
¡Y esto  con g ran  júbilo  del pueb lo  y de los 
g e n e ra le s  más valientes , de los nobles  y  de 
los sacerdo tes!

¡E ra  que la bella <<Jardin de Am or» iba á 
s e r  e n tre g a d a  como c om pañ e ra  de H e rn á n  
C o rté s ,  p a ra  gu ia r le  en tre  los te r r i to r io s  nue­
vo s  y ayu dar le  con su fortuna!

P e ro  lo que  aún no os he dicho, y que  os va 
á  c au sa r  c ie r ta  de le itable  so rp re sa  s e r á  sin



duda, esto : <<Jardin de A m or>> es hija del an ­
ciano Xicotencail !... del mismo p a tr io ta  q u e  
tan to  se opuso  á que  en tra ran  los españoles  á  
T lax ca la ,  p ro te s tan do  c o n tra el hecho de q u e  
un montón de ex tran je ro s  desconocidos p r o ­
fanaran  las s ag ra d a s  t ie r ra s  de la p a t r ia . . .  ¡ Y 
lo más so rp ren d e n te  es que  Xicotencatl, el 
p r ínc ipe ,  el hijo de aque l  e ra  tam bién  el q u e  
tan tas  veces com batió  c o n tra  el caudillo e s p a ­
ñol; e ra  el mismo que hizo que  se p re c ip i ta ra  
en el fondo de aquel m is te r ioso b a r ra n c o  lla­
mado desde  hacía muchos años: <<E l ab ism o d e  
las flor es de s a n g re ! . . .  ( i ) .  »

** *
¿Cómo pudo  se r  q ue  los más te r r ib le s  en e ­

migos de H e r n á n ,  le en tr e g a ra n  su más q u e ­
rido  tesoro?  ¿Cómo podía s e r  q ue  el h e ró ico  
anciano  que tan to  se opuso  á  la recepc ión  d e  
los españoles ,  les d ie ra  sem ejan te  joya ,  r e g a ­
lando al mismo capitán  de los e x tran je ro s  
b lancos ,  su hija ad o rad a ,  su <<Jardín de  
Am or?...

** *
¿ F u é  un m ilagro  del a m o r  d iv ino?.. .  ¿ F u é

(1) Léase el cuento de este nombre, donde se refieren 
lindas aventuras, de ambiente histórico.



un a r r a n q u e  de pasiones hum anas?  ¡De todo  
h ubo en esta  m isteriosa  en trega!  Ya sabé is  
q ue  «la Malinche» ad o rab a  á C o r té s  y q ue  
e s t e  a p a re n ta b a  q u e re r la ,  ap rec ian do  sus s e r ­
vicios y su lealtad inm ensa .. .  S ab ía  el cau d i­
llo que  le debía  la vida á  la p o b re  esclava, y 
qu e  de nuevo ten d r ía  ella q ue  sa lvarlo  de p eo ­
res  r iesgos  y conflictos que los p a sa d o s . . .  p e ro  
M arina  al enco n tra rse  en T lax ca la ,  c o m p r e n ­
d ió  la si tuación de su am o .. .  ¡ay si aquel p u e ­
blo poderoso  volvía á  a ta c a r  á ios e x t r a n j e ­
ro s ! . . .  ¡Qué ex te rm in io ! . . .  A dem ás podían  
p o r  el mom ento  un irse  con los m exicanos y 
an iqu i la r ,  h ace r  polvo á todos los audaces  q u e  
a c o m p a ñ ab an  al caudillo!..

M arina  com prend ió  que  e ra  p rec iso  un ir  la 
su e r te  de H e rn á n  á la de T lax ca la . . .  E n to n c es  
reco rdó  q ue  la bellísima «Jardín de Amor»  
h i ja  de Xicotencatl e ra  de las tlaxcaltecas la 
q u e  con más am or lo m irab a . . .  ella e ra  b u e n a . . .  
¡S í la hija del anciano señor ,  he rm ana  del 
p rínc ipe-cap itán ,  convencía  á su p ad re  y á su 
herm ano , de la excelencia  de una g ra n  a lianza 
con  ios españoles ,  es tos  tendr ían  á la p o d e r o ­
s a  nación como aliada s e g u ra ,  in q u e b r a n ta ­
b le . . .  como una am iga  leal p r im e ro ,  y lueg o  
com o una esc lav a . . .

C o n  los h om bres  de la expedic ión, venía  un



sa c e rd o te  bueno, F ra y  Barto lom é de O lm edo , 
q u e  e ra  uno de los que  bau tizaban  á los indios 
con v e r t id o s  á la re l ig ión c r is t iana ,  y quien  
confesaba  á  los españoles ,  bendecía  los nuevos 
tem plos  y explicaba  la p a la b ra  de D ios..

A  él se d ir ig ió  la Malinche, diciéndole: — 
P ad re ;  qu ie ro  que  me expliquéis  o t r a  vez las 
sa n ta s  p ro m esas  de felicidad y paz, du lzura  y 
e sp e ra n z a ,  de la re lig ión que me habé is  ido  
m o s t r a n d o . . .  D eseo  la convers ión  de un a l m
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que  es buena ,  cándida , ad o rada  p o r  el p u eb lo  
d e  T lax ca la ,  p o r  sus v ir tudes . .. y  adem ás es  
hija del Tecuhtli Xicotencatl... D ecidme con 
q u é  p a lab ras  p uedo  hacerle  co m p re n d e r  q u e  
d ebe  am ar  á la Cruz, un irse  con n oso tros  y 
mi señ o r  que  la t rae  y así e n t r e g a r  la nación 
al p o d e r  de ese g ra n  E m p e ra d o r  de más a llá  
de los mares,  de ese que  es el m ayo r  del mun­
d o . . .  E l  anciano  sacerdo te  escuchó  con so r ­
p re s a  las p a lab ras  de la india M ar ina ,  que  ya 
podía  ex p re s a rse  en castellano. Y resp on d ió :  
— Dile á esa am able  doncella  que  el E v a n g e ­
lio de N ues tro  S e ñ o r  es sencillo: F é  en la ju s ­
t icia del T o d o p o d e ro so  q ue  p rem ia rá  á  los 
buenos y c o n d enará  á los malos. E s p e ra n z a  
en la felicidad e te rn a  p o r  el am or  de los un os  
á  los o t r o s . .. y C aridad ,  es decir ,  h ace r  el b ien  
p o r  donde q u ie ra ,  p ro d ig a r  n u es t ra s  r iq u ezas  
en los que  sufren , o lv idar las in jurias ,  p e rd o ­
n a r  á n ues t ro s  en em igos . . .  ¡E so  es todo el 
E vange lio !

— ¿E so  es todo?
-—¿Qué más q u ie res ,  hija mía? A h . . .  y dile 

q ue  ese tes tam en to  que  dejó C ris to  á sus hi­
jo s ,  lo esc r ib ió  con sus lág r im as  y su s a n g r e , 
c lavado  en unas m aderas ,  q ue  fueron el sup l i­
cio con que  p rem ia ro n  tre in ta  y tre s  añ o s  d e  
p re d ic a c ió n . ..
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Sol lozando de emoción quedó  Mal inche al  
es cucha r  las pa l abras  del sace rdo te . . .  ¡Le  l l e­
g a b an  al corazón po rqu e  le hab laban de a m o r ,  
de dulzura ,  f ra ternidad y pe rdón ! . . .  Se  hizo 
r epe t i r  la orac ión var i as  veces,  haciéndose  e x ­
pl icar  muy bien su significado para  pode r  t r a ­
ducir las  al idioma n a h u a t l  que hablaban t l a x ­
cal tecas,  aztecas y la mayo r  pa r t e  de los habi ­
tantes  del imper io de Moctecuhzoma.

Y aquel l a  misma t arde ,  mient r as  Co r t é s  
r ep os aba  de las fat igas de visitas y e jercicios  
mil i tares con su ejérci to,  Mar ina  en el pa lac io  
de Xicotencat l  habló á «Jardín de Amor»  q ue  
es t aba  bo rdando  un manto de plumas de co l i ­
br í  con ópalos y esmeraldas .

— S eñ or a  y buena  hermana,  le dijo la Mal in­
che,  vengo  á  dec i r t e  que tú que  t ienes un a l ­
ma pu ra  y buena,  preciosa  c o m o  esas  esme­
ra ldas  que engarzas ,  y blanca como las p lumas  
de paloma que ves allí, d ebes  a sp i r a r  al 
am o r  de lo alto,  á la du lzura ,  á  la f r a t e r n i d a d  
al bien de la familia, á la felicidad de tu pa t r ia  
que  es tu s egunda  familia.  Yo te he co mp re n ­
dido. . .  T ú  deseas  e levar te ;  pe ro  con alas blan­
cas . . .  apac iblemente ,  dejando cantos  dulces ,  
t r inos del iciosos,  p lumas de nieve,  copos de  
espuma ,  au r as  de per fumes ,  r egue ros  de l uz . . .  
¡No got as  de s angre ! . . .  Vengo  á decir te  q u e



hay  un Sob e ra no  Dios que de tes ta  la s ang r e  
q u e  es el vino del odio y de la ambición,  y  
aína todas  las b l ancuras  de la pa z . .. Dios sin 
có l e r a s . . .  Qu ie re  piedad,  perdón. .. sonr isas . . .

—  ¡Qué dices! . . .  ¿Pe ro  es verdad eso? — p r o ­
r ru mp ió  a l egr emente  la niña,  apacible ,  b r i ­
l lando de pura  a l eg r í a  sus ojos neg ros . . . ¡Yo 
q ue me es t remezco  con la s ang re! . . .  Yo que  
solo por  obediencia  voy á los sacr if icios de ex­
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clavos en el teocalli!. . .  E se  he rmoso  gen i o  
blanco,  vest ido de plata,  sobre  su g r an  Manatí 
— ven ad o— debe  s e r  su hi jo. . .  ¡Ay! y mi p a d re  
y mi he rmano  que  lo odian!  — E s  su hijo. . .  c o ­
mo somos todos los que rec ibimos el ag ua  de  
la luz,  que  baj a  de sus fuentes invisibles .  
Oye,  v i rgen t laxcal teca,  si qu i er e s  s e r  hija de  
ese Dios de amor  y vi r tud,  que  no qu ie r e  s a­
crificios de s ang re ,  y alza el amor ,  y pe rdona  
cuando hay a r r epen t im ien to . . .  Rec ibe el a g ua  
de  luz que va á hacer  hija suya,  y en to nc e s . . . 
tú y tu padre  y tu pa t r ia  se sa lva rán . . .  y a y u ­
dados  todos po r  las a rmas  del ejérci to del h é ­
roe vest ido de plata . . .  a cabarán  con el imper io  
odioso y en sang ren t ado  de Moctecuhzoma 
Ilhuicamina... Oh, acué rda t e  de lo que han s u ­
frido tus hermanos ,  tus an t epasados  con las 
gu e r r a s  injustas que  les han dado los az tecas  
de sde  hace  tantos  años,  tantos s i glos . . .  ¡Y todo 
porqué?. . .  ¡Por  lo que  l laman la g ue r r a  sant a! . . .  
Pa r a  los hor r endos  sacr if icios huma no s . . .  Di 
á tu pad re  que  la pat r ia  vivi rá g lor iosa ,  inven­
cible,  fuer te,  ayudando  á los que l legan del 
Or ient e  á p l an t ar  la Cruz  del Evange l i o  del 
Amor y la f raternidad! . . .

L a  l inda «Jardín de Amor», que  tanto odia­
ba á  los aztecas y á los sacrificios humanos  
po rque aquel los  lo hacían pa r a  hace r  pr i s ione­
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Dicen los p e rg am in o s  en que  se cop ia ron  
las h is torias  y crón icas  de la conquis ta ,  q ue  
una mañana el anciano Xicotencatl que an tes  
o d iab a  á los españoles ,  p re sen tó  sum iso  á 
H e rn á n  C o r té s ,  cual reg io  p re sen te  de uso en 
aquellos  t iempos y aquellos  países ,  á  su mis­
ma hija, la noble  y bella «Jardín de A mor» 
p a ra  m anifestar  así la alianza de T lax ca la  con 
los hom bres  de O rien te ,  en contra  del enem igo  
im perio  mexicano.

ros  de Tlaxcala , y que  en sec re to  a d o ra b a  la 
f ig u ra  marcial de C or tés ,  que  á e lla  le a p a re ­
c ía  divina la hija de Xicotencatl, se puso  en 
pie, inundada  de jú b i lo . . .  y levan tando  los 
b raz o s  con sob e rb io  adem án, g r i tó  so le m n e ­
m ente:

¡Voy á co nvencer  á mí p ad re  de que  un e n ­
v iado del P oderoso  S e ñ o r  de los hom bres  
b lancos  me habló d iciéndome que  deben  u n i r ­
ve los es tados  de T lax ca la  á los e jé rc itos  del 
S e ñ o r . . .  Q ue allí e s tá  la salvación de n ue s t ra  
p a tr ia  tan to  tiempo u ltra jada p o r  los mexica­
n o s . . .
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C o r té s  acep tó  y la genti l doncella fué bauti­
zada p or  el mismo F ra y  Barto lom é de O lm e­
d o , pon iéndose le  el nom bre  dé doña Luisa .

O tro s  i lustres  señores  t laxcaltecas,  p a ra  

a f i rm ar también la alianza contra  el A nahuac , 
ced ie ron  sus hijas más bellas, qu ienes  tam bién 
rec ib ie ron  las ag uas  benditas  del Bautismo!

¡Ya la infeliz Tenochtitlán es tab a  p e rd id a  
con  aquella  alianza de T lax ca la  con los enem i­
g os  de la misma ra z a ! ...
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L a  c iudad se enga la nó  d e  nuev o . . .  S us  cen­
ten a re s  de miles de hab itan tes  en tona ron  him­
nos de v ic to r ia  con sus re so n an te s  y b ro n c o s  
ca ra co le s . . .  L lov ie ron  reg a lo s ,  o ro  y fiestas 
en to rn o  de los a v e n tu re ro s  g lo r iosos  q ue  se  
p r e p a r a b a n  á  m arch a r  con g ra n  po m p a  y n u ­
m ero sas  fuerzas so b re  la fanática p e ro  b e l l ís i­
síma c iudad de Cholula ,  que  debía  s e r  r e g a d a  
p o r  to r re n te s  de s a n g re . . .  ¡Ya veré is!

F I N

Barcelona. —Imp. de la Casa E ditorial Mauccí
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